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En este momento la humanidad cuenta con armas de destruc-
ción masiva que podrían borrar la vida de todo el planeta. De no ser 
por Dios, esas armas podrían ser utilizadas. Por lo tanto debemos 
clamar a Dios conjuntamente con el rey David de Israel: “Levántate, 
oh Eterno; no se fortalezca el hombre; sean juzgadas las naciones 
delante de ti. Pon, oh Eterno, temor en ellos; conozcan las naciones 
que no son sino hombres” (Salmos 9:19-20).

De hecho, el “temor” reverente a Dios, el profundo respeto y 
adoración hacia el grandioso Ser que creó y ahora gobierna sobre el 
Cielo y la Tierra, es la mayor fuente de sabiduría, fe y valor. Como 
leemos en Proverbios 9:10: “El temor del Eterno es el principio de 
la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia”. El 
rey David también fue inspirado a escribir: “El Eterno será refugio 
del pobre, refugio para el tiempo de angustia. En ti confiarán los que 
conocen tu nombre, por cuanto tú, oh Eterno, no desamparaste a los 
que te buscaron” (Salmos 9:9-10). Si realmente sabemos el nombre 
de Dios: Su gran amor, sabiduría, poder y misericordia; tendremos 
tanta paz mental incomprensible para la gente carnal de este mun-
do. Aun estando prisionero en cadenas, en constante peligro de ser 
torturado o ejecutado, el apóstol Pabló exhortó: “Regocijaos en el 
Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! Vuestra gentileza sea 
conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. Por nada estéis 

L os acontecimientos se están presentando más rápidamente que 
nunca hacia la segunda venida de Jesucristo. Muy pronto es-

tará aquí en la Tierra como Rey de reyes. ¡De este hecho podemos 
alegrarnos! Como bien debemos saberlo, siempre se pone más oscu-
ro cuando va a amanecer.

Cuando entendemos el propósito de Dios para intervenir con las 
naciones de este mundo, no nos vamos a llenar de ansiedad o des-
ánimo, aunque en derredor nuestro pueda haber tristeza y desespera-
ción. Después de referirse a las guerras terribles, hambre, epidemias 
y grandes terremotos que azotarán a la generación del tiempo del 
fin, dijo Jesús: “Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y 
levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca” (Lu-
cas 21:28).

Nuestros ojos deben “mirar” hacia Dios y al Cristo viviente a su 
diestra, entendiendo cómo y por qué están planeando y organizando 
los acontecimientos mundiales que llevarán hacia el Reino de Dios 
sobre esta Tierra. Como cristianos, continuamente debemos crecer 
“en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesu-
cristo” (2 Pedro 3:18). Conforme crecemos vamos a ir recibiendo 
cada vez más la mente de Cristo (Filipenses 2:5). Tendremos cada 
vez mayor capacidad para ver las cosas desde el punto de vista de 
nuestro Salvador, quien está sentado a la diestra del Padre.

¡Miremos hacia Dios!

La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos  y ofrendas de los miembros 
de la Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas 
las naciones. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960. 
Nuestra portada: ¿Podrá naufragar la nación más rica del mundo?
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afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios 
en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, 
que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:4-7).

¿Regocijarse?
¿En cadenas y custodiado por soldados romanos? ¡Sí! Porque 

Dios era absolutamente “real” para el apóstol Pablo. Como lo hacía 
Jesús mientras estuvo en la carne, y lo hacían todos los siervos fie-
les de Dios durante las edades, Pablo oraba a Dios por la mañana y 
por la noche, estudiaba o meditaba continuamente sobre la Palabra 
de Dios y su voluntad; en comunión con Dios, caminó y habló con 
Dios he hizo de Dios el verdadero 
centro de todo su ser. De esta for-
ma, con cada año que pasaba, Pa-
blo aprendía más y más cómo mirar 
las cosas desde el punto de vista de 
Dios. Aprendió a ver la sabiduría y 
el propósito de Dios al permitir, y a 
veces aun organizar, acontecimien-
tos en la Tierra dirigidos hacia el 
cumplimiento de todo su plan para 
la humanidad.

Recordemos que no fue un ac-
cidente cuando el antiguo rey Na-
bucodonosor invadió y conquistó 
Judá. “Tiempo y ocasión” (Ecle-
siastés 9:11) no fue casualidad. 
Porque Dios continuamente había 
advertido al pueblo de Judá que se 
arrepintiera y regresara a Él. Pero no 
lo hacían. Entonces Dios se sirvió del rey Nabucodonosor como una 
herramienta en sus manos para invadir y conquistar a Judá. ¡Como 
instrumento de Dios para el castigo y humillación que llevaran a 
Judá al verdadero arrepentimiento! Observemos cuidadosamente el 
mensaje que Dios envió a Judá por medio del profeta Jeremías: “Así 
ha dicho el Eterno de los ejércitos: Por cuanto no habéis oído mis 
palabras, he aquí enviaré y tomaré a todas las tribus del Norte, dice 
el Eterno, y a Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y los 
traeré contra esta tierra y contra sus moradores, y contra todas estas 
naciones en derredor; y los destruiré, y los pondré por escarnio y por 
burla y en desolación perpetua” (Jeremías 25:8-9).

Por lo tanto, cuando veamos fuerzas enemigas iniciar la inva-
sión o conquista de nuestras naciones; no debemos horrorizarnos, 
confundirnos o desanimarnos. Ustedes que han leído y entendido los 
artículos proféticos de esta revista, indudablemente se darán cuenta 
de que se acerca el momento cuando el gran Dios intervendrá y con 
gran poder castigará a los pueblos, ¡a menos que se arrepientan y 
regresen a su camino verdadero!

Aun durante las mayores pruebas, los verdaderos hijos de Dios 
comprenderán que “Dios es amor” (1 Juan 4:16). Sabrán que Dios 
trae las pruebas para nuestro bien. Estudiando fervientemente la Pa-
labra de Dios y “bebiendo” más y más de la “mente” de Dios, el 
pueblo de Dios se dará cuenta en los años venideros que Dios está 
interviniendo para traer castigo correctivo a los pueblos por causa de 
su gran amor; y a fin de enseñar sus lecciones para toda la eternidad 
que ellos no están dispuestos a aprender de otra forma. Los verda-
deros cristianos comprenden muy bien lo que el gran Dios dice: “Yo 
el Eterno no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido con-
sumidos” (Malaquías 3:6). En la actualidad Dios está haciendo una 
severa advertencia como la hizo a la antigua Judá sobre el cautiverio 
en Babilonia.

Recordemos lo que Dios les dijo a los judíos en cautiverio: “Así 
dijo el Eterno: Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, 
yo os visitaré, y despertaré sobre vosotros mi buena palabra, para 
haceros volver a este lugar. Porque yo sé los pensamientos que ten-
go acerca de vosotros, dice el Eterno, pensamientos de paz, y no de 
mal, para daros el fin que esperáis. Entonces me invocaréis, y ven-
dréis y oraréis a mí, y yo os oiré” (Jeremías 29:10-12).

Cuando las nubes tormentosas se junten, y la oscuridad cubra 
nuestras naciones, debemos recordar, como dijo Jeremías a Judá, 
que Dios quiere darnos “el fin que esperáis”. Debemos saber que 
cuando nuestro pueblo finalmente se vuelva a Dios “de todo su co-

razón” (2 Crónicas 6:14). Él lo li-
berará del cautiverio y bendecirá a 
nuestro pueblo como nunca antes lo 
ha bendecido.

El Eterno Dios nos dice: “He 
aquí vienen días, dice el Eterno, en 
los cuales haré nuevo pacto con la 
casa de Israel y con la casa de Judá. 
No como el pacto que hice con sus 
padres el día que tomé su mano 
para sacarlos de la tierra de Egipto; 
porque ellos invalidaron mi pacto, 
aunque fui yo un marido para ellos, 
dice el Eterno. Pero este es el pacto 
que haré con la casa de Israel des-
pués de aquellos días, dice el Eter-
no: Daré mi ley en su mente, y la 
escribiré en su corazón; y yo seré 
a ellos por Dios, y ellos me serán 

por pueblo. Y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su 
hermano, diciendo: Conoce al Eterno; porque todos me conocerán, 
desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice el Eterno; 
porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su 
pecado” (Jeremías 31:31-34). En ese tiempo no habrá falsos minis-
tros enseñando que la santa ley de Dios fue “clavada en la cruz” o 
“eliminada”. Todo ser humano finalmente aprenderá a vivir por cada 
uno de los diez mandamientos como un camino de vida. Entonces 
habrá auténtica paz y desbordante alegría por toda la Tierra.

Por inspiración divina nos dice David: “Como la altura de los 
Cielos sobre la Tierra, engrandeció su misericordia sobre los que 
le temen. Cuanto está lejos el Oriente del Occidente, hizo alejar de 
nosotros nuestras rebeliones. Como el padre se compadece de los 
hijos, se compadece el Eterno de los que le temen. Porque Él conoce 
nuestra condición; se acuerda de que somos polvo” (Salmos 103:11-
14). Cuando lleguemos a entregarnos a este gran Dios como nuestro 
Padre, cuando lleguemos realmente a “conocerlo” por medio de Je-
sucristo viviendo en nosotros, entonces podremos llegar a mirarlo 
directamente y a comprender profundamente que la Fuente absoluta 
del amor y del bien realmente “gobierna”. Entonces habremos llega-
do a adquirir esta plena convicción: “La paz de Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, guardará [nuestros] corazones y [nuestros] pen-
samientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:7).

Roderick C. Meredith

Destrucción y cautiverio de Judá por el ejército de 
Nabucodonosor.
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Hace cien años el famoso transatlántico Titanic chocó contra un 
iceberg y se hundió en el fondo del océano. 

¿Qué lecciones aprendemos de esto?
Con motivo del centenario del desastre del Titanic, preguntamos: ¿Qué 
les depara el futuro a las naciones de habla inglesa? ¿Las esperan aguas 

tranquilas, o un desastre en el horizonte? ¡Usted lo necesita saber!

C uando se construyó el RMS Titanic 
fue un prodigio de la ingeniería. Se 

decía, durante la construcción, que su enor-
me casco era la estructura móvil más grande 
jamás construida por el hombre. Por su tec-
nología avanzada, la revista especializada 
Shipbuilder lo elogió como “prácticamente 
imposible de hundir”. Sin embargo, a solo 
cinco días de zarpar, el 15 de abril de 1912 
el poderoso Titanic chocó contra un iceberg 
y se hundió a más de tres kilómetros has-
ta el fondo del océano Atlántico. Murieron 
más de 1.500 pasajeros. En vez de cosechar 
elogios eternos por su dominio de las olas, 
el nombre Titanic se convirtió en sinónimo 
de desastre total.

Cien años más tarde, los Estados Uni-
dos, Gran Bretaña y otras naciones occiden-
tales se encuentran en un punto peligroso en 
su viaje colectivo. Unos observadores han 
comparado los crecientes males económi-
cos y sociales con el tajo que se le produjo 

al Titanic aquella noche espantosa de 1912. 
¿Es válida la comparación? ¿Podrán los 
Estados Unidos recuperar su prosperidad 
y su prestigio internacional? ¿Encontrarán 
empleo los millones de desempleados esta-
dounidenses y británicos pese a la baja en 
sus economías? O bien, ¿será que la enorme 
presión de sus pecados nacionales va a ter-
minar por atropellarlos y hundir a esas na-
ciones? La magnitud de un desplome de las 
economías de estos países, afectaría a toda 
la población de la Tierra y daría un vuelco al 
mapa geopolítico y económico del mundo.

¿Y usted? ¿Cómo está preparando a 
su familia para los tiempos difíciles que 
se avecinan? Cuando el Titanic zarpó de 
Southampton, Inglaterra, rumbo a Nueva 
York hace cien años, se consideraba el cru-
cero más grande y lujoso del mundo. Pare-
cía fuerte y seguro. Sin embargo, y pese a 
que cumplía plenamente las normas maríti-
mas de la época, tenía problemas serios. Por 

ejemplo, el Titanic no tenía a bordo suficien-
tes botes salvavidas para llevar a todos los 
pasajeros simultáneamente. Sus 16 botes y 
cuatro “plegables” tenían cabida para sola-
mente 1.178 personas, aunque en el barco 
cabían más de 3.300. Y sus tripulantes no 
habían recibido instrucción apropiada para 
tomar en serio el nuevo radio inalámbrico 
Marconi instalado a bordo. Aunque la tri-
pulación del Titanic recibió advertencias 
de otros barcos en la oscuridad de aquella 
noche de abril, no tomaron en serio lo que 
oían. Cuando por fin vieron el iceberg y tra-
taron de evadirlo, era demasiado tarde.

¿Y nosotros? ¿Estamos tomando en se-
rio las advertencias que nos llegan? ¿Qué 
advertencias debemos atender? ¿Hasta qué 
punto está usted dispuesto a arriesgar su fu-
turo por confiar en las palabras de los su-
puestos “expertos” en economía y finanzas? 
¿Hasta qué punto podemos confiar en que 
nuestro empleo o nuestro empleador estén 
allí cuando los tiempos se pongan difíciles? 
¿Y el gobierno de su nación? ¿Puede usted 
confiar en que velará por sus necesidades, 
como una red de seguridad, cuando las na-
ciones también lleguen a la bancarrota? ¿A 
quién podemos acudir cuando los tiempos 
se pongan difíciles?

Un barco zozobrante

Los problemas que afrontan las na-
ciones son muchos, y se aceleran todos los 
días. Nuestros sistemas políticos son disfun-
cionales y están llenos de hipocresía. Los 
Estados Unidos exportan entretenimiento 
inmoral todos los días, cosa que avergüenza 
a quienes declaran creer en Dios. El matri-
monio y la familia tradicionales se están 
derrumbando. Millones padecen problemas 
morales degradantes. La pornografía ha al-
canzado proporciones epidémicas. Nuestras 
ciudades son peligrosas. Muchos niños cre-
cen sin orientación ni guía, y se sienten des-
esperanzados y sin recursos. Ciertas prác-
ticas que antes se prohibían por ley como 
perversiones, ahora están protegidas y aun 
son fomentadas por la ley. Nuestra socie-
dad acepta y aun elogia la codicia desen-
frenada y el culto del yo. Los compromisos 
militares en el mundo consumen las fuerzas 
nacionales. ¿Cuándo terminará todo eso? 
¿Hacia adónde se dirige este barco?

Para muchos, resulta chocante oír a los 
expertos predecir el colapso de lo que fue 
el poderoso país de Estados Unidos. Ad-
virtiendo sobre el peligro de una recesión 
doble, el economista estadounidense de 
origen canadiense Mortimer Zuckerman 
escribió: “El pronóstico para los Estados 

¿Demasiado 
grande para 
zozobrar?
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Unidos es particularmente desalentador. 
Hemos confiado demasiado en el superávit 
en ahorros extranjeros, además de acumular 
enormes déficits de cuenta corriente. Has-
ta hace poco caíamos en déficits de esas 
proporciones solamente cuando nos hallá-
bamos envueltos en una guerra enorme... 
Pero ahora nuestros déficits anuales son 
de $1,4 billones (trillones en los EUA), o 
sea aproximadamente el 10 por ciento de la 
economía total... El excepcionalismo esta-
dounidense perdura, pero debemos hacer 
algo con nuestro gobierno disfuncional y 
despilfarrador. Los Estados Unidos se fun-
daron sobre el principio de forjar una vida 
mejor para nuestros hijos y nietos. Podemos 
hacerlo. Pero no lo estamos haciendo”. Las 
advertencias son graves y el peligro es real. 
Pero, ¿alguien escucha? ¿Hay alguien eva-
diendo el iceberg?

Niall Ferguson, profesor de historia 
en la Universidad de Harvard, advirtió re-
cientemente que una baja económica puede 
volverse catastrófica una vez que socava la 
fe en el sistema financiero. “Las cifras... no 
pueden erosionar por sí solas la fuerza de 
los Estados Unidos, pero contribuyen a de-
bilitar la fe, basada por mucho tiempo en 
la capacidad del país de superar cualquier 
crisis. Por ahora el mundo sigue previendo 
que el país sobrevivirá... Pero un día saldrá 
en los titulares alguna mala noticia, aparen-
temente al azar... De pronto, no será sola-
mente un puñado de expertos en políticas 
públicas, sino el público en general quien se 
preocupará por la política fiscal estadouni-
dense, para no mencionar a los inversionis-
tas extranjeros. Lo crucial es este cambio: 
un sistema complejo y adaptativo se halla 
en grandes apuros cuando sus componen-
tes pierden fe en su viabilidad”.

Lo que están diciendo estos expertos es 
que, si bien el transatlántico de lujo Estados 
Unidos parece navegar equilibrado y firme, 
en realidad está zozobrando. Y puede irse 
a pique repentinamente, como sin adver-
tencia. Hablando de la nación de Israel, el 
profeta Isaías previno: “Os será este pecado 
como grieta que amenaza ruina, extendién-
dose en una pared elevada, cuya caída viene 
súbita y repentinamente” (Isaías 30:13). La 
calma relativa puede engañar ante el ver-
dadero peligro, el cual puede aparecer de 
repente. Este no es el momento de descui-
darse al timón.

En el año 2000, Igor Panarin, exana-
lista de la KGB y decano de la academia 
para diplomáticos del ministerio de Asuntos 
Exteriores de Rusia, predijo que los EUA 
se derrumbarían en un plazo de diez años. 
Durante la mayor parte de la última década, 

fue objeto de burlas y desprecio. Pero cuan-
do se presentó el caos financiero del 2008, 
el público comenzó a darse cuenta. Panarin 
sugirió que hacia junio del 2010, la inmi-
gración masiva, el deterioro económico y 
la degradación moral desencadenarían una 
guerra civil y el colapso del dólar. Predijo 
que los Estados Unidos se desbaratarían en 
seis pedazos.

Obviamente, los Estados Unidos si-
guen unidos. Panarin se equivocó, al menos 
en el factor tiempo. ¿Significa esto que se 
equivocaba en su predicción de un deterio-
ro? ¿O será que el momento es otro pero 
que las condiciones siguen apuntando a un 
colapso como el que predijo?

El sabio rey Salomón dijo: “El avisa-
do ve el mal y se esconde; mas los simples 
pasan y reciben el daño” (Proverbios 22:3). 
¡Dios quiere que estemos avisados y aten-
tos a los icebergs que nos esperan y que nos 
preparemos para protegernos de la calami-
dad! Jesucristo reiteró esto al decir: “Mirad 
también por vosotros mismos, que vuestros 
corazones no se carguen de glotonería y 
embriaguez y de los afanes de esta vida y 
venga de repente sobre vosotros aquel día” 
(Lucas 21:34). Nuestro Salvador nos acon-
seja que no nos involucremos en pecados, 
hábitos destructivos y actividades sin valor. 
Nos dice que estemos preparados para los 
grandes acontecimientos que se ciernen en 
el horizonte. Enseguida explica: “Porque 
como un lazo vendrá sobre todos los que 
habitan sobre la faz de toda la Tierra. Velad, 
pues, en todo tiempo orando que seáis te-
nidos por dignos de escapar de todas estas 
cosas que vendrán, y de estar en pie delan-
te del Hijo del Hombre” (Lucas 21:35-36).

¿A punto de hundirse?

Pocas personas saben que la Biblia ex-
plica el auge meteórico de los Estados Uni-
dos y Gran Bretaña en los últimos 200 años, 
y que predice una caída calamitosa si no 
hay arrepentimiento nacional. La clave para 
entenderlo así es el conocimiento de que los 
Estados Unidos, Gran Bretaña y las nacio-
nes que la han conformado son descendien-
tes actuales de la antigua tribu de José, hijo 
de Jacob o Israel.

¿Qué predijo Dios para la progenie de 
José en los últimos días? “Rama fructífera 
es José, rama fructífera junto a una fuente, 
cuyos vástagos se extienden sobre el muro” 
(Génesis 49:22). Gran Bretaña y los Estados 
Unidos fueron bendecidos con una enorme 
prosperidad económica, la cual sería tan 
abundante que sus bendiciones se derrama-
rían sobre otras naciones del mundo.

Y eso fue exactamente lo que ocurrió, 
siendo Dios la Fuente de esas bendiciones: 
“Por el Dios de tu padre, el cual te ayudará, 
por el Dios Omnipotente, el cual te bende-
cirá con bendiciones de los cielos de arriba, 
con bendiciones del abismo que está abajo, 
con bendiciones de los pechos y del vientre. 
Las bendiciones de tu padre fueron mayo-
res que las bendiciones de mis progenitores; 
hasta el término de los collados eternos se-
rán sobre la cabeza de José, y sobre la frente 
del que fue apartado de entre sus hermanos” 
(vs. 25-26). Además, estas naciones ten-
drían superioridad militar (Génesis 49:23-
24) y poseerían las puertas de sus enemigos 
(Génesis 24:60).

Ahora bien, ¿se predijo que esas ben-
diciones durarían para siempre? ¡No! Ese 
gran “transatlántico de lujo”, la riqueza y 
prosperidad, se encaminan al desastre. A 
causa de los pecados nacionales, los actua-
les descendientes de José serán los que más 
padecerán en el tiempo de tribulación pro-
fetizado: “Acontecerá, si no oyeres la voz 
del Eterno tu Dios, para procurar cumplir 
todos sus mandamientos y sus estatutos que 
yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas 
estas maldiciones, y te alcanzarán. Maldito 
serás tú en la ciudad, y maldito en el campo. 
Maldita tu canasta, y tu artesa de amasar” 
(Deuteronomio 28:15-17).

Dios profetizó que los descendientes de 
la antigua Israel afrontarán problemas inso-
lubles en todos los rincones: En la ciudad, 
en el campo, ¡en todas partes! Las cosechas 
se perderán. Las lluvias serán erráticas. Las 
enfermedades serán cada vez más rampan-
tes. A las sequías y los incendios seguirán 
lluvias excesivas e inundaciones (v. 22).

Climatólogos en los Estados Unidos 
informaron que el 2011 fue el año de peor 
clima de que se tenga noticia, con una doce-
na de sucesos “climáticos” que costaron por 
lo menos mil millones de dólares cada uno, 
solamente en los Estados Unidos. “¿Será el 
2012 peor que el 2011 en desastres del cli-
ma?” (Reuters, 27 de diciembre del 2011). 
¿Cuánto tiempo tendrá que pasar antes de 
que los estadounidenses y los británicos 
reconozcan que Dios está tratando de lla-
marles la atención? Aun con los fenómenos 
climáticos extremos, siguen siendo los pue-
blos más bendecidos de la Tierra. Hoy mi-
den sus calamidades en dólares y en daños a 
la propiedad, no en términos de decenas de 
miles de personas muertas como ha ocurri-
do en otros países golpeados por desastres. 
¿Cuánto tiempo pasará antes de que Dios 
los deje zozobrar por la acumulación de pe-
cados nacionales y personales?
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Despreocupados

Ahora, cuando el barco empieza a “lle-
narse de agua”, ¿qué hace la mayoría de 
las personas? Millones de estadounidenses, 
británicos, australianos, canadienses, neo-
zelandeses y sudafricanos están empeñados 
en vicios egocéntricos; como la pornogra-
fía. Los Estados Unidos producen, con mu-
cho, la mayor parte de la pornografía en la 
internet (las estimaciones dicen que hasta 
el 89 por ciento). ¡Semejante estadística 
es una vergüenza para un país que se dice 
“cristiano”! ¿Cuánto tiempo pasará hasta 
que el Dios Todopoderoso ponga fin a la po-
dredumbre, dejando que la nave se hunda?

¿Cuántos descendientes de Israel, en 
medio de las dificultades económicas, se 
encuentran en una carrera precipitada hacia 
el consumismo? Mientras el agua entra a 
raudales, figurativamente, en ese barco eco-
nómicamente zozobrante, ¿se está desper-
diciando el tiempo y la vida obsesionados 
con las posesiones y tratando de obtenerlas? 
¿Se está perdiendo más y más tiempo ab-
sortos en adquirir el último “juguete” elec-
trónico? Cristo nos advirtió contra esa men-
talidad cuando dijo: “Mirad y guardaos de 
toda avaricia; porque la vida del hombre no 
consiste en la abundancia de los bienes que 
posee” (Lucas 12:15). El más acaudalado 
de los pasajeros del Titanic, entre muchas 
personas ricas e influyentes, era Juan Jacob 
Astor IV. Pero él, junto con otras figuras 
destacadas y adineradas, pereció a bordo 
del barco desdichado. Sus riquezas no los 
salvaron. ¡Y nuestras posesiones no nos sal-
varán a nosotros!

Dios advierte que estas maldiciones 
“serán en ti por señal y por maravilla y en 
tu descendencia para siempre. Por cuanto 
no serviste al Eterno tu Dios con alegría 
y con gozo de corazón, por la abundancia 
de todas las cosas” (Deuteronomio 28:46-
47). ¡Es hora de despertarse! ¡El barco está 
zozobrando! Y ese barco se está hundiendo 
porque, pese a tantas bendiciones, la gente 
se ha negado a darle a Dios el mérito por la 
vida, aliento y éxito material.

Las cosas van a empeorar antes de me-
jorar. Dios dijo, por medio de Moisés, que 
como su pueblo no estaba dispuesto a ser-
virle con alegría y felicidad, en la abundan-
cia y las bendiciones, “servirás, por tanto, a 
tus enemigos que enviare el Eterno contra 
ti, con hambre y con sed y con desnudez, 
y con falta de todas las cosas; y Él pondrá 
yugo de hierro sobre tu cuello, hasta des-
truirte” (v. 48). ¡Es seria la amonestación!

¡A los botes salvavidas!

Por inconcebible que parezca, se acer-
ca un tiempo de grandes calamidades, de-
rrocamiento y derrota total de las naciones 
israelitas de la actualidad. Dios lo predice. 
Pero al mismo tiempo, ofrece esperanza y 
consuelo en medio de las advertencias. Pre-
dice que, cuando las actuales naciones de 
Israel caigan en la esclavitud, “si desde allí 
buscares al Eterno tu Dios, lo hallarás, si 
lo buscares de todo tu corazón y de toda tu 
alma. Cuando estuvieres en angustia, y te 
alcanzaren todas estas cosas, si en los pos-
treros días te volvieres al Eterno tu Dios, y 
oyeres su voz; porque Dios misericordioso 
es el Eterno tu Dios; no te dejará, ni te des-
truirá, ni se olvidará del pacto que les juró 
a tus padres” (Deuteronomio 4:29-31). En 
los últimos días, ¡Dios escuchará a los que 
claman con verdadero arrepentimiento!

¿Para qué esperar? ¿Por qué no buscar-
lo ya? Para bien nuestro y de nuestras fami-
lias, ¿por qué no empezar a orarle realmen-
te a Dios y a enterarnos de lo que estamos 
haciendo mal? (Apocalipsis 21:8) ¿Por qué 
no humillarnos y arrepentirnos de nuestros 
pecados ya? 

Jesucristo previó guerras, hambrunas, 
engaño, persecución y tribulación en el 
tiempo del fin. Pero también dijo estas enfá-
ticas palabras: “Mas el que persevere hasta 
el fin, este será salvo. Y será predicado este 
evangelio del Reino en todo el mundo, para 
testimonio a todas las naciones; y entonces 
vendrá el fin” (Mateo 24:13-14).

Las Escrituras nos dan noticias alen-
tadoras: Que sí vendrá pronto un mundo 
mejor. Cumplidos los tiempos oscuros que 
están en el horizonte, sí amanecerá un día 
de claridad, en el cual Cristo vendrá perso-
nalmente a gobernar el planeta Tierra. Él 
pondrá fin a toda rebelión y desobediencia 
y reinará con equidad y justicia (Isaías 2:4) 
para bien de toda la humanidad.

Muchos a bordo del Titanic se burlaron 

y rieron cuando la tripulación emitió la pri-
mera orden de sacar los botes salvavidas. El 
barco parecía seguir en condiciones de na-
vegar aun después de recibir un golpe mor-
tal: Una cortadura de 90 metros por debajo 
de la línea de flotación. De hecho, el Titanic 
no se hundió hasta unas horas más tarde. Al 
principio, meterse en un bote salvavidas pe-
queñito y descender a la oscuridad del mar 
parecía mala alternativa cuando se podía 
permanecer en la seguridad relativa del bar-
co. Pero al final, resultaría en una decisión 
mucho más segura.

No se deje engañar por la calma iluso-
ria: El mensaje de que todo seguirá como 
siempre (2 Pedro 3:3-4). ¡La verdad es que 
sí vendrá el día de rendir cuentas! (Mateo 
24:21-22). Si los actuales descendientes de 
Israel, y de hecho todas las naciones, no se 
vuelven con hondo arrepentimiento al Dios 
que los creó, ese barco seguirá su rumbo ha-
cia la fatalidad.

¡Usted no tiene que estar desapercibi-
do! Obedezca los mandamientos de Dios. 
Forje una relación con Él, ore a Él y camine 
con Él diariamente. Manténgase cerca de 
Dios y tome sus palabras como guía para 
su vida diaria: “Fíate del Eterno de todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia pru-
dencia. Reconócelo en todos tus caminos, 
y Él enderezará tus veredas” (Proverbios 
3:5-6). Deje que Jesucristo sea el “autor” de 
su salvación (Hebreos 2:10) y el amo de su 
vida. Y recuerde: Ningún barco hay que no 
pueda zozobrar; ¡ninguna nación es dema-
siado grande para irse a pique! 

En los Estados Unidos el 
2011 fue el año de peor clima 

de que se tenga noticia



Pregunta: Según Hechos 10:9-16, ¿se está autorizando al cristiano a 
comer lo que antes se consideraba como carnes “inmundas”? 

(Según la definición en Deuteronomio 14:3-21 y Levítico 11:1-47).

Preguntas y respuestas

Respuesta: ¿Qué objeto tenía la visión que Dios le 
envió al apóstol Pedro? ¿Le estaba mostrando que 
había “limpiado” las carnes que antes llamó “inmun-
das”? O bien, ¿tenía otro propósito con esta visión?

Una clave importante para entender las Sagra-
das Escrituras es examinar los pasajes dentro de su 
contexto, lo cual incluye el medio histórico además 
de la narrativa en sí. El medio histórico de Hechos 10 
es la Iglesia del Nuevo Testamento en sus primeros 
años de existencia. Los apóstoles habían empeza-
do a cumplir la gran comisión que Jesús les dio, de 
hacer discípulos en todas las naciones y predicar el 
evangelio (Mateo 28:18-20). En el momento de la vi-
sión de Pedro, esta comisión estaba a punto de ex-
tenderse a los gentiles por primera vez.

Desde los tiempos del Éxodo, muchos siglos an-
tes, los judíos que observaban las normas religiosas 
no tenían ningún trato con gentiles. Los gentiles, al 
contrario de los judíos, no eran circuncidados. No 
guardaban los mandamientos y estatutos del Dios de 
Israel y no adoraban al Dios de Israel. Los gentiles 
eran considerados “inmundos” y los judíos no se re-
lacionaban con ellos.

Ahora analicemos el contexto de la visión. En He-
chos 8, Dios llevó al evangelista Felipe a bautizar a 
un eunuco etíope, o sea a un gentil. Luego viene la 
narrativa de la conversión de Saulo. Saulo, que ha-
bía perseguido a la Iglesia, se convertiría en Pablo, 
el apóstol de los gentiles.

Sigue Hechos 10, donde un gentil de nombre Cor-
nelio tuvo una visión, e inspirado por esta, se puso 
en comunicación con Simón Pedro (Hechos 10:1-8). 
Poco después, Pedro también tuvo una visión. Vio 
un lienzo grande que bajaba del cielo lleno de ani-
males limpios e inmundos. Se le dijo que los matara 
y los comiera. Esto ocurrió tres veces. Pedro protes-
tó, diciendo que nunca había comido nada inmundo 
(vs. 11-14). No interpretó la visión como autorización 
para comer carnes inmundas, sino que se preguntó 
cuál sería su significado (vs. 17–19).

El significado de la visión quedó claro con lo que 
ocurrió en seguida. Pedro recibió a unos emisarios 

de Cornelio y les dio alojamiento esa noche (v. 23). 
Al día siguiente, Pedro y algunos hermanos de Jope 
viajaron a Cesarea con estos hombres para ver a 
Cornelio y a sus parientes y amigos. Después de 
reunirse con ellos, que eran gentiles, Pedro exclamó: 
“En verdad comprendo que Dios no hace acepción 
de personas, sino que en toda nación se agrada del 
que le teme y hace justicia” (vs. 34-35).

En esta visita, Cornelio y los miembros de su ho-
gar recibieron el Espíritu Santo (v. 44). Pedro, que 
antes había guardado distancia entre él y los genti-
les, tuvo que reconocer ahora que Dios estaba traba-
jando con ellos. Fue así como Pedro comprendió que 
tenía la responsabilidad de bautizarlos.

La noticia de este gran cambio llegó rápidamente 
a oídos de los apóstoles y hermanos en Judea. Fue 
enorme la noticia de que también los gentiles habían 
recibido la palabra de Dios (Hechos 11:1). Sin em-
bargo, las controversias continuaron. Cuando Pedro 
visitó Jerusalén, algunos protestaron que no sola-
mente había tenido trato con gentiles incircuncisos 
sino que había comido con ellos, gente que según la 
ley judía se consideraba “inmunda”. Ante estas críti-
cas, Pedro procedió a explicar la visión que había re-
cibido y los hechos que ocurrieron enseguida, y que 
revelaron el significado del lienzo lleno de animales 
inmundos.

La conclusión de Pedro fue esta: “Si Dios, pues, 
les concedió [a los gentiles] también el mismo don 
que a nosotros [los judíos] que hemos creído en el 
Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estor-
bar a Dios?” Entonces todos llegaron a la misma con-
clusión: “¡De manera que también a los gentiles ha 
dado Dios arrepentimiento para vida!” (vs. 17-18).

Esta fue la explicación y el significado de la vi-
sión del apóstol Pedro. Fue así como la entendió. Su 
explicación se transmitió a otros cristianos que escu-
charon la descripción de lo ocurrido. La visión no re-
velaba que ya se podía consumir carnes inmundas, 
sino que reveló que ahora el Dios de Israel estaba 
enviando su salvación a los gentiles, gente que hasta 
entonces fue considerada “inmunda” por los judíos. 

7Julio y agosto del 2012



El Mundo de Mañana8

Por   Phil Sena

¿ Te ha sucedido alguna vez que, des-
pués de una conversación con alguien 

que acabas de conocer, sientes que has co-
nocido a esa persona toda la vida?

Quizá te pareció increíble que fuera tan 
fácil expresar tus pensamientos y tus ideas 
con esa persona y que ella parecía sincera-
mente interesada en lo que tú decías. ¿Aca-
so fue todo esto por accidente? ¿O será que 
algo ocurrió que hizo salir bien la conver-
sación?

Quizá te sorprenda saber que esa con-
versación no fue accidental. Para que salie-
ra tan bien tuviste que estar aplicando, aun 
sin darte cuenta, algunas claves para ser un 
excelente conversador.

La verdad es que casi cualquiera, de 
cualquier edad, puede aprender esas claves. 
Con ellas tú también puedes disfrutar más 
tus conversaciones y puedes interactuar con 
gusto con muchas personas distintas. A con-
tinuación explicamos algunas de las claves 
más importantes.

Dónde empieza

La clave más importante para ser un 
gran conversador no es tanto una técnica, 
sino una actitud: Quien desea tener conver-
saciones provechosas con los demás, tiene 
que interesarse sinceramente por ellos. To-
dos hemos vivido la experiencia de hablar 
con alguien que da a entender claramente 
por su lenguaje corporal y su actitud que 

en realidad no le importamos nosotros ni 
lo que tenemos que decir. Estas conversa-
ciones no solamente nos dejan frustrados, 
sino que nos hacen huir en el futuro de las 
pláticas con esas personas.

En cambio, es natural que nos guste ha-
blar con personas que muestran claramente 
su interés por nosotros y por lo que deci-
mos. Departir con gente a quien sí le impor-
tan nuestras ideas y pensamientos nos hace 
sentir valorados. Nos anima a sentir que 
nuestras palabras tienen alguna importan-
cia. Esto produce sentimientos de respeto 
mutuo, los cuales estimulan la conversa-
ción, haciéndola fluir con facilidad.

Dale Carnegie, famoso escritor y con-
ferencista de la primera mitad del siglo 20, 
dijo que “es mucho más fácil interesarse por 
los demás que convencerlos de que se inte-
resen por nosotros”. Si los demás no pare-
cen interesarse en ti, una manera de desper-
tar su interés es interesarte auténticamente 
por ellos. Interesarse de verdad es algo que 
exige humildad y respeto por nuestras di-
ferencias personales. Exige que salgamos 
de nuestro “cascarón” y nuestro mundi-
llo privado para que realmente deseemos 
comprender al otro y por qué “es como es”. 
Como nuestra naturaleza humana es ego-
céntrica en general, también es necesario 
de nuestra parte que tomemos la decisión 
consciente de tender un puente hacia los de-
más. Si estás resuelto a hacer esto, pronto 
verás cómo el resultado enriquece tu vida.

Anímalos a hablar

Toda conversación tiene que empezar 
con algo. Hay ciertos comentarios y pre-
guntas que sirven para “romper el hielo” y 
estimular a la otra persona a que hable. De 
esta manera hacen que la conversación em-
piece “con buen pie”.

Muchas veces las circunstancias que 
nos rodean nos ayudan a encontrar temas de 
interés común. Por ejemplo, imagínate que 
le preguntas a alguien en la clase de quími-
ca: “¿Alguna vez te ha explotado algún ex-
perimento?” El humor también es un recur-
so excelente para iniciar una conversación, 
siempre y cuando tu intento de humor no re-
sulte ofensivo ni negativo. Otra posibilidad 
es preguntarle a alguien su opinión sobre tal 
o cual tema que ha salido en las noticias.

Las preguntas no sirven únicamente 
para empezar una conversación. Podemos 
hacer preguntas en cualquier momento para 
mantener el intercambio. No debes ser tími-
do para pedir aclaraciones si no entiendes 
la respuesta de alguien. Cuando la otra per-
sona ve que te interesas de verdad por ella, 
seguramente tendrá mucho gusto en aclarar 
cualquier punto.

Si continúas haciendo preguntas, esto 
mantendrá la conversación y animará a la 
otra persona al ver que sí te interesa lo que 
dice. No pierdas de vista un hecho impor-
tante: que no solamente estás dándole al 
otro la oportunidad de sentir que lo valoras, 

Cómo ser un excelente 
conversador

Jóvenes del mañana
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sino que tú también ganas al conocer mejor 
a esa persona. Cuando comprendemos me-
jor a la gente, cuando nos enteramos de lo 
que piensa, lo que es importante para ellos, 
estamos en el fondo aprendiendo quiénes 
son. Las preguntas son más que una sim-
ple técnica para conversar; deben ser algo 
importantes para nuestro propio proceso de 
conocer y apreciar a nuestro prójimo más 
que antes.

Escucha con atención

A todos nos gusta hablar 
con gente que presta atención a 
lo que decimos. Nos hacen sentir 
que nuestras ideas valen algo. Tú 
puedes destacarte como alguien 
que sabe escuchar y que de esta 
manera cae bien a los demás. 
Enseguida ofrecemos tres estra-
tegias para aprender a escuchar 
mejor:

•	 Mantener el contacto 
visual. Un viejo refrán dice 
que “los ojos son la ventana 
del alma”. Puedes descubrir 
mucho acerca de la actitud 
de una persona y su estado 
emocional mirándole a los 
ojos. Los ojos te dicen la 
historia que hay detrás de las palabras. 
En algunas culturas la gente no se mira 
a los ojos, pero en el Occidente los de-
más esperan que hagamos contacto vi-
sual durante una conversación, y quizá 
se sientan molestos o incluso irrespe-
tados si miramos a otro lado mientras 
nos hablan.
•	 Concentrarse. No siempre es fá-
cil escuchar. Las distracciones tratan 
de captar nuestra atención. Haz un 
esfuerzo por concentrarte en lo que 

estás oyendo. Aunque pienses que no 
te interesa el tema personalmente, este 
siempre será más interesante si te con-
centras en lo que te están diciendo.
•	 Tener paciencia. Un error que 
cometen muchos es sofocar las con-
versaciones interrumpiendo al otro sin 
dejarlo terminar. No solamente es una 
falta de cortesía, sino que podemos sa-
car una conclusión errada si no hemos 
oído todo lo que la otra persona quería 

decir. El rey Salomón de la antigua Is-
rael observó: “Al que responde palabra 
antes de oír, le es fatuidad y oprobio” 
(Proverbios 18:13). Deja que el otro 
termine lo que está diciendo, y enton-
ces puedes agregar tus comentarios.
Para ser un gran conversador es muy 

importante escuchar. Sin embargo, muchos 
desatienden esto. Si las partes no están es-
cuchándose entre sí, la conversación queda 
incompleta. Una buena conversación es una 
calle de doble vía.

Ponlo en práctica

Quizá te consideres demasiado tímido 
y no crees que puedas llegar a ser un gran 
conversador. Tal vez ni siquiera lo has in-
tentado sino que te has estado retrayendo. 
En cualquier caso, te estarás perdiendo una 
de las mejores maneras de conocer a la gen-
te y de formar amistades.

Si te sientes inseguro, ensaya estas 
ideas primero con alguien que 
ya conozcas bastante bien, qui-
zás un abuelo u otro pariente a 
quien te gustaría conocer mejor. 
Si eres tímido, puedes escribir tus 
primeras preguntas y practicarlas 
hasta que las puedas decir con 
confianza. Luego, inténtalo. Haz 
un buen esfuerzo. Cuando ya te 
sientas cómodo empezando con-
versaciones con personas conoci-
das, puedes ensayar con tus com-
pañeros de escuela o de trabajo.

Una palabra de cautela: Cuí-
date de empezar conversaciones 
con extraños, especialmente en 
lugares que pueden ser peligro-
sos o cuando estás solo con otra 
persona. Es mejor comenzar una 

conversación cuando hay más personas al-
rededor, por ejemplo, en un restaurante o en 
algún encuentro deportivo. Aplica estas téc-
nicas pero hazlo con inteligencia.

Después de comenzar algunas conver-
saciones con éxito, encontrarás que es más 
fácil mantener otras. También te parecerá 
más agradable e interesante conocer a otras 
personas y probablemente harás algunas 
amistades. Con un poquito de esfuerzo, tú 
sí puedes ser un gran conversador. 

Jóvenes del mañana

Quien desea tener conversaciones provechosas, debe 
interesarse sinceramente por la otra persona.
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¿Sigue 
usted las 

huellas 
de Cristo? 

J esucristo extendió una invitación y un 
reto a sus discípulos: que siguieran sus 

pisadas. Un tema importante dentro de su 
mensaje fue: “Yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia” 
(Juan 10:10). Sin embargo, incontables mi-
llones de personas, tanto cristianas como no 
cristianas, llevan una vida repleta de enfer-
medades y problemas físicos, muchos de 
los cuales se evitarían casi totalmente con 
un estilo de vida como el de Cristo.

A lo largo de los siglos, las discusiones 
teológicas acerca de las enseñanzas de Jesús 
han dividido a la cristiandad en centenares 
de sectas y grupos. El hombre ha llegado a 
librar guerras por detalles de la doctrina bí-
blica. En cambio, las implicaciones claras, 
prácticas e impactantes del estilo de vida 
físico de Jesús rara vez se mencionan como 
algo importante. Mientras la gente promue-

ve y debate sus enseñanzas espirituales, su 
ejemplo físico queda casi enteramente rele-
gado al olvido.

Cómo vivió Jesús

¿Se ha preguntado usted por qué Jesús, 
siendo el Hijo de Dios, vino al mundo no 
como un monarca exaltado y privilegiado 
sino como un carpintero, o por qué no vino 
como un sabio erudito en alguna escuela fa-
mosa de Grecia o Roma? ¿Por qué no como 
un monje enclaustrado en algún monasterio 
retirado donde podría dedicar su vida al es-
tudio y a la meditación en silencio, o como 
monaguillo en una gran iglesia de Jerusalén 
o Roma? ¿Se ha preguntado por qué Jesús 
pasó su niñez y juventud en las tierras mon-
tañosas de Galilea y no en una sinagoga en 
Jerusalén?

Como carpintero (Marcos 6:3), Jesús 
pasó muchas horas desde joven aserrando, 
puliendo tablas, taladrando agujeros y ta-
llando ensambladuras con martillo y cincel. 
Como constructor, en una tierra de escasa 
madera, Jesús probablemente trabajaba 
también con piedra. Este tipo de labor cuan-
do no había herramientas eléctricas exigía 
mucha energía. ¿Le ha estrechado usted la 
mano a un carpintero o constructor? Jesús 
era sin duda una persona recia, musculosa y 
de manos fuertes.

Jesús caminaba para movilizarse de 
un lado a otro en la región montañosa de 
Galilea. Al cumplir los tres viajes anuales 
a Jerusalén, según la costumbre de guardar 
allá los días santos: Pascua, Pentecostés 
y las fiestas de otoño (Levítico 23; Lucas 
2:41-42); Jesús habría caminado unos 240 
kilómetros de ida y regreso en cada ocasión. 

Jesucristo enseñaba no solamente con palabras sino con obras. Vivió como un carpintero 
y llevó una vida de gran actividad física. El ejemplo que nos dejó de una vida activa ¿qué 

lecciones nos enseña? ¿Cómo podemos seguir sus huellas?

Por   Douglas S. Winnail 
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Solo para guardar los días santos, habría 
caminado más de 720 kilómetros al año. 
Cuando consideramos que probablemente 
anduvo a pie más de dos kilómetros y me-
dio al día durante el resto del año, no es di-
fícil calcular que fácilmente pudo recorrer 
a pie ¡Más de 1.600 kilómetros cada año!

El Jesucristo que emerge de las páginas 
de la Biblia, y que dejó el ejemplo para que 
nosotros siguiéramos sus pisadas (1 Pedro 
2:21), fue un individuo físicamente activo. 
Ahora bien, ¿qué motivo tendría el Salva-
dor de la humanidad para elegir un estilo 
de vida tan activo? Al fin y al cabo, como 
muchos han pensado a lo largo de los si-
glos, una vida como la de Cristo tendría que 
ser de estudio, oración, meditación 
y contemplación. ¿Cuál era la con-
dición mental y espiritual de Cristo? 
¿Qué principios determinaban su 
conducta física?

La perspectiva mental de Je-
sús 

Los principios que determina-
ban la perspectiva de Cristo respecto 
de la vida se encuentran en las Sa-
gradas Escrituras. Jesús dijo: “Yo he 
guardado los mandamientos de mi 
Padre” y enseñó que nosotros debe-
mos hacer lo mismo (Juan 15:10). 
Cristo entendía perfectamente que 
el propósito de los mandamientos es 
promover el bienestar del ser humano. No 
olvidemos lo que Moisés había escrito más 
de 1.400 años antes: “Guarda sus estatutos 
y sus mandamientos... para que te vaya 
bien... y prolongues tus días” (Deuterono-
mio 4:40; 5:29).

Las Escrituras afirman que Jesucristo 
jamás pecó (Hebreos 4:15). El pecado se 
define como infracción de la ley (1 Juan 
3:4). Jesús sabía por la Biblia que la obe-
diencia a las leyes de Dios traería salud y 
larga vida, y prevendría el desarrollo de 
enfermedades (Éxodo 15:26; Deuterono-
mio 28:2-4). Como Hijo de Dios, con un 
conocimiento íntimo de la creación, Jesús 
entendía que el organismo humano, al igual 
que el Universo, se diseñó para funcionar 
conforme a leyes físicas. Quebrantar esas 
leyes traería problemas físicos, entre ellos 
la enfermedad y la muerte prematura.

Jesús llevó una vida físicamente acti-
va como ejemplo para que nosotros lo si-
guiéramos. Él sabía intuitivamente lo que la 
ciencia moderna solo recientemente ha con-
firmado después millares de estudios: que 
el ejercicio es una necesidad corporal y que 

no ejercitar el cuerpo es quebrantar las leyes 
físicas que Dios estableció. El estilo de vida 
elegido por el Salvador de la humanidad no 
fue algo que decidió arbitraria ni acciden-
talmente. Entonces, ¿por qué vivió así?

Beneficios de la actividad

Saltan a la vista varios motivos que 
tendría Cristo para mantenerse físicamente 
activo. Para practicar la obediencia que Él 
mismo predicó, Jesús tenía que darle a su 
cuerpo el ejercicio físico que le permitiera 
funcionar de modo saludable. Así podía ser 
un ejemplo positivo y productivo para to-
dos los que tuvieran contacto con Él. Y la 

actividad física le daba resistencia física y 
le ayudaba a mantener la agudeza mental 
necesaria para cumplir tres años y medio de 
ministerio aun en medio de persecuciones.

La intención de Jesús era que sus dis-
cípulos fueran “luz del mundo” (Mateo 
5:14). Pero antes tendrían que experimentar 
personalmente los resultados, espirituales 
y físicos, del modo de vida que Él promo-
vió con su ejemplo y sus enseñanzas. Jesús 
sabía que sus enseñanzas serían validadas 
por los “frutos”, o resultados, en la vida de 
quienes optaran por seguirlo. Para la mayo-
ría de las personas en circunstancias norma-
les, la buena salud y un estado físico sano 
pueden ser los resultados de llevar una vida 
cristiana.

Investigaciones modernas muestran 
que los beneficios de la actividad física son 
sumamente importantes para personas de 
todas las edades. Los niños y adolescentes 
que son físicamente activos tienen mayor 
fuerza muscular, mejor coordinación, más 
confianza en sí mismos y mejor desempeño 
escolar. También son menos propensos a la 
obesidad y a conductas nocivas como el ta-

baquismo y la narcomanía. Los adultos físi-
camente activos presentan un menor riesgo 
de adquirir varias enfermedades. Tienen un 
sistema inmune más fuerte, menos gripes 
y malestares, presión más baja, una actitud 
más positiva y además, sanan más rápida-
mente de sus heridas. ¡Sin duda, tienen una 
vida más abundante!

Las personas en la edad dorada que em-
piezan a hacer ejercicio o que se mantienen 
activas reducen el riesgo de osteoporosis, 
diabetes, enfermedades cardiovasculares 
o cáncer. Sufren menos depresión y mues-
tran menos necesidad de costosa atención 
médica. Su esperanza de vida aumenta a la 
vez que mejora su calidad de vida general. 

La actividad física incrementa la 
coordinación y la fuerza muscular, 
lo cual permite que el individuo 
camine más rápidamente y suba 
gradas con menos esfuerzo. Tam-
bién reduce el temor de caídas y 
fracturas, y esto a su vez refuerza 
el sentido de independencia. La 
actividad física parece reducir el 
ritmo de envejecimiento normal. 
Incluso los individuos discapa-
citados reducidos a cama o a una 
silla de ruedas, se sienten mejor si 
cumplen algún programa de ejer-
cicios.

Uno de los aspectos más lla-
mativos de la actividad física es su 
efecto sobre el cerebro. Las perso-

nas que llevan una vida activa demuestran 
mayor estabilidad mental, manejan mejor 
las tensiones emocionales, exhiben mejores 
aptitudes mentales: creatividad, memoria, 
matemáticas, organización y razonamiento 
lógico y son menos propensas a la depre-
sión. Tal parece que esto se relaciona con el 
hecho de que, como resultado del ejercicio 
llega más oxígeno al cerebro, se transmiten 
más rápidamente los impulsos nerviosos y 
se liberan endorfinas (sustancias químicas 
producidas naturalmente en el cerebro, que 
levantan el ánimo y suprimen el dolor), las 
cuales ayudan al cerebro a relajarse de ma-
nera natural.

El precio del ocio

La mayor parte de la cristiandad ha op-
tado por rechazar el ejemplo que dio Cris-
to de guardar el sábado de Dios y sus días 
santos (Lucas 4:16; Juan 7:8-10). Además, 
la mayoría de los habitantes de las naciones 
occidentales industrializadas también han 
optado por no imitar el estilo de vida activo 
de Jesús. Según estimativos, entre el 80 y el 

Los beneficios de la actividad física son sumamente 
importantes para personas de todas las edades.
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90 por ciento de las personas en esos países 
no tienen suficiente actividad física y el 25 
por ciento o más llevan una vida esencial-
mente sedentaria.

En los Estados Unidos el mal estado 
físico de los empleados le cuestan a la in-
dustria privada más de 100.000 millones de 
dólares al año en gastos médicos evitables. 
Los hombres y mujeres sedentarios presen-
tan un índice de mortalidad por todas las 
causas que es cuatro o cinco veces mayor 
que el de sus congéneres más activos. Un 
estudio reciente halló que los hombres que 
hacen ejercicio solamente una vez por se-
mana tienen siete veces más probabilidades 
de morir repentinamente que los que hacen 
ejercicio por lo menos cinco veces 
por semana. La falta de actividad físi-
ca periódica es la razón principal de 
que las enfermedades cardiovascula-
res y la diabetes sean las principales 
causas de muerte en los países desa-
rrollados.

Los individuos inactivos suelen 
tener más alta la presión, ser más 
obesos y ser más propensos a sufrir 
diabetes y los efectos de la osteopo-
rosis. Más de 200.000 personas ma-
yores se hospitalizan cada año en los 
Estados Unidos debido a fracturas de 
la cadera, lo cual supone gastos mé-
dicos de casi siete mil millones de 
dólares. Las personas de edad mayor 
que no hacen ejercicio pierden masa 
muscular y fuerza, coordinación neu-
romuscular, agilidad mental y la sensación 
de independencia que podrían conservar si 
hicieran actividad física con regularidad.

Quizá los niños sean las víctimas más 
desafortunadas de nuestra sociedad inacti-
va. Desde los años sesenta los niños han su-
bido de peso y su estado físico ha decaído. 
Según estimativos, entre el 20 y el 30 por 
ciento sufren exceso de peso, casi la mitad 
no hacen suficiente ejercicio para desarro-
llar un corazón y pulmones sanos, y más del 
90 por ciento tienen por lo menos un fac-
tor de riesgo para enfermedades cardiacas. 
Tres factores principales parecen ser  la te-
levisión, los videojuegos y el mal ejemplo 
paterno; tres cosas que se relacionan con la 
inactividad.

Esta situación lamentable está lejos de 
representar la “vida abundante” que Jesús 
dispuso para la humanidad. Efectivamente, 
es el “fruto” de “no seguir los pasos” del 
Salvador de la humanidad. Sin duda esta-
mos cosechando lo que hemos sembrado 
(Gálatas 6:7).

Un cambio de rumbo

Los últimos años del siglo 20 fueron 
testigos de un gran esfuerzo por controlar 
la epidemia de inactividad. Ahora más per-
sonas están caminando, corriendo, nadan-
do, haciendo ciclismo y matriculándose en 
clases de ejercicios. Las empresas ofrecen 
programas de promoción de la salud para 
sus empleados. Hay quienes han llegado a 
proponer que el gobierno produzca rótulos 
de advertencia, análogos a los que aparecen 
en los envases de alcohol y tabaco, que di-
gan: “El ministro de salud ha determinado 
que la falta de actividad física es perjudicial 
para la salud”. El objetivo de tantos esfuer-

zos es promover un cambio en las actitudes, 
los hábitos y las conductas arraigadas a fin 
de recibir los beneficios que brinda la acti-
vidad física.

En términos bíblicos este cambio de 
rumbo se llama arrepentimiento. El arre-
pentimiento fue, y sigue siendo, un tema 
principal del mensaje de Cristo (Marcos 
1:14-15; Lucas 13:1-5). Pedro instó a una 
muchedumbre de 3.000 personas a arrepen-
tirse y ser “salvos de esta perversa genera-
ción” (Hechos 2:38, 40), o sea una genera-
ción que da la espalda a lo que ve que es 
bueno. Si bien Pedro hablaba en términos 
espirituales, de arrepentimiento espiritual, 
también se pueden aplicar las ramificacio-
nes físicas de sus palabras, como hemos 
visto en este artículo.

Tengamos presente, sin embargo, que 
el verdadero arrepentimiento, el verdadero 
cambio, es más que un remordimiento de 
consciencia momentáneo y una esperanza 
de actuar mejor. El término bíblico arrepen-
tirse (griego metanoeö) significa alejarse de 

un curso de acción que ha sido perjudicial 
y pecaminoso, que viola las leyes de Dios, 
¡y corregir por completo el modo de ac-
tuar! Se trata no solamente de cambiar de 
parecer, sino de cambiar también nuestras 
acciones desarrollando nuevas actitudes, 
perspectivas, hábitos y conductas (ver Ro-
manos 6:4-6). Si deseamos seriamente se-
guir todas las pisadas de Jesucristo y llevar 
la vida abundante que nos ofreció, la mayo-
ría de nosotros tendremos que cambiar el 
modo de pensar, lo que creemos y la forma 
de vivir diariamente, ¡incluido el estilo de 
vida físico!

El camino a seguir

Cambiar las actitudes y los 
hábitos ¡no es cosa fácil! Las con-
ductas y los pensamientos arrai-
gados ¡se resisten al cambio! Pero 
cambiar se hace más fácil cuando 
vemos claramente los peligros 
de persistir en los hábitos viejos, 
comprendemos los beneficios que 
podemos recibir al adoptar con-
ductas nuevas y sabemos qué ac-
ciones deben reemplazar nuestras 
viejas conductas. Esto nos presen-
ta un camino claro que podemos 
seguir.

Para que se produzca un cam-
bio duradero, también son impor-
tantes las motivaciones básicas. 
Podemos hacer ejercicio para me-
jorar la salud física, el aspecto y 

la habilidad; pero estas son motivaciones 
solamente físicas. La triste realidad es que 
muchas personas saben que deben hacer 
ejercicio ¡pero no lo hacen! Se necesita una 
motivación mucho más fuerte. Aquí es don-
de entran en juego los principios religiosos. 
Cuando se unen motivos religiosos a los 
motivos físicos, es más probable que se ge-
nere un cambio real porque actuamos movi-
dos por nuestras convicciones fundamenta-
les: lo que está bien o mal, lo que glorifica a 
Dios y lo que no.

¡Jesús lo sabía! Entendía cómo funcio-
na la mente humana. No es por accidente 
que instruyó a sus discípulos a que “siguie-
ran” sus pisadas  y “anduvieran” como Él 
anduvo. Jesús conocía los resultados positi-
vos que vendrían al seguir su ejemplo físi-
co. El apóstol Pablo les dijo a los corintios 
que “vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo... glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son 
de Dios” (1 Corintios 6:19-20). Como cris-
tianos, tenemos la responsabilidad de cui-

Muchas personas saben que deben hacer ejercicio 
¡pero no lo hacen!
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dar el cuerpo que Dios nos ha dado. ¡Este 
puede ser un poderoso factor de motiva-
ción!

En una carta a Timoteo, Pablo asegura 
que si bien el crecimiento espiritual es lo 
más importante, “el ejercicios corporal para 
poco es provechoso [por poco tiempo, o sea 
en esta vida]” (1 Timoteo 4:8). Esto es exac-
tamente lo que la ciencia moderna entiende 
respecto de los beneficios del ejercicio fí-
sico: sus beneficios son importantes, pero 
son temporales ¡y no duran mucho! Para 
conseguir resultados óptimos, la actividad 
física debe realizarse con regularidad. Una 
vez al mes o una vez al año ¡sencillamente 
no sirve! Esto requiere disciplina.

De nuevo, el apóstol Pablo comenta 
que todo el que desee seguir las pisadas 
de Cristo tiene que disciplinar la mente y 
el cuerpo a fin de alcanzar las recompensas 
que Jesús prometió (1 Corintios 9:24-27; 
Hebreos 12:11). El ejercicio beneficia al 
cuerpo en esta vida. La disciplina necesa-
ria para hacer ejercicio se convierte en parte 
de nuestro carácter ¡que durará por toda la 
eternidad! ¡El verdadero cristianismo no es 
un deporte para espectadores! Es un modo 
de vida activo y estimulante que incluye 
crecer y cambiar, vencer viejas actitudes y 
hábitos y reemplazar conductas nocivas con 
otras nuevas: lo que la Biblia llama vencer 
(Apocalipsis 2:26; 3:12). Es tan importante 
vencer en el ámbito físico como en el espiri-
tual. Vencer es también la base para nuestro 
futuro premio en el Reino de Dios (Apoca-
lipsis 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 21).

La buena noticia respecto de una vida 

más activa es ¡que casi cualquier cantidad 
de actividad habitual es mejor que ninguna! 
Si usted no puede comenzar con 30 minutos 
al día, ensaye con diez minutos al día. En 
vez de hacer un descanso para café, haga 
una caminata corta: salga de la oficina, baje 
por el pasillo, descienda las gradas, dé una 
vuelta al edificio, vuelva a subir y regrese 
a su oficina. Se sentirá renovado; quemará 
calorías y fortalecerá el corazón, los pul-
mones, los huesos y los músculos. Haga 
ejercicio en compañía de algún amigo, de 
su mascota o en familia; comentando los su-
cesos del día mientras caminan juntos. Que 
sus hijos y nietos vean su ejemplo. Invítelos 
a acompañarlo. ¡Muéstreles el camino que 
deben seguir! La actividad física hecha con 
regularidad cambiará su vida: cómo se sien-
te, cómo piensa ¡y cómo se ve!

Jesucristo vino a la Tierra para señalar 
el camino hacia una vida más abundante, 
no solamente ahora en la vida física sino 
también en el futuro Reino de Dios (Juan 
10:10). La misión de Jesús en su primera 
venida fue llamar y preparar a un pequeño 
núcleo de discípulos (Juan 17:6-19). Al se-
guir su ejemplo, los discípulos llegarían a 
comprender las aplicaciones y beneficios 
prácticos de las enseñanzas de Jesús. Con el 
tiempo, llegarían al punto de temblar ante 
la palabra de Dios (Isaías 66:2), de enten-
der y valorar profundamente las Sagradas 
Escrituras. Al aprender a seguir este nuevo 
modo de vida, irían creciendo hacia la per-
fección o madurez espiritual, que Dios de-
sea para toda la humanidad (Génesis 17:1; 
Mateo 5:48).

Quienes lleguen a comprender el va-
lor de vivir conforme a las leyes físicas y 
espirituales de Dios podrán, en el futuro, 
enseñar este conocimiento a toda la huma-
nidad. Como maestros en el futuro Reino 
de Dios, demostrarán el modo correcto de 
vivir (Isaías 30:20-21). Los santos, los fu-
turos hijos e hijas de Dios, que reinarán en 
la Tierra con Jesucristo (Apocalipsis 5:10), 
instruirán a miles de millones de seres hu-
manos, antes confundidos y engañados, en 
la manera de seguir las huellas de Jesucristo 
y de alcanzar una vida más abundante. Di-
chos individuos serán excelentes maestros 
porque ya aprendieron a seguir esas huellas 
en su propia vida.

La actividad física fue un elemento 
importante en la vida de Jesucristo. Es algo 
absolutamente necesario para que nuestro 
cuerpo funcione correctamente y sea un 
“templo” del Espíritu de Dios. Las leyes 
físicas y espirituales de Dios forman par-
te del “consejo de Dios” (Hechos 20:27). 
Seguir las pisadas de Cristo trae beneficios 
reales. Esto es parte del evangelio, es decir 
las buenas noticias que Jesucristo trajo a la 
Tierra mediante sus enseñanzas y su ejem-
plo. Usted puede prepararse para cumplir 
un papel importante y vivir un futuro ex-
traordinario en el Reino de Dios venidero 
siempre y cuando empiece ahora a caminar 
siguiendo las huellas de Cristo, ¡tanto en lo 
físico como en lo espiritual! Al emprender 
este camino, lo invitamos a solicitar nuestro 
folleto gratuito titulado: El misterio del des-
tino humano, el cual explica este increíble 
futuro en mayor detalle. 

¿Desea usted aprender la Biblia y el camino de vida que Jesucristo 
les enseñó a sus seguidores?
Solícitenos ahora mismo nuestro:

Se lo enviaremos sin ningún costo para usted y sin ningún 
compromiso posterior.

Puede llamar al teléfono o escribir a una de las direcciones que se 
encuentran en la página 2 de esta revista o enviar un correo a:  
viviente@ice.co.cr

También lo puede descargar desde nuestro sitio en la red:  www.
mundomanana.org

¡Le recordamos que todas nuestras publicaciones se envían sin 
ningún costo para el lector!

Curso bíblico por correspondencia
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M illones de seres en el mundo se de-
dican a la astrología, la brujería y 

el ocultismo. ¿Estarán sembrando semillas 
de males y destrucción? ¿Se trata de pasa-
tiempos inofensivos, o será que jugar con el 
ocultismo nos puede ocasionar verdaderos 
peligros?

El año pasado la película Harry Pot-
ter y las reliquias de la muerte—segunda 
parte, batió todas las marcas. El primer día 
que se proyectó en los cines, viernes 15 de 
julio, la recaudación fue de $92,1 millones 
de dólares en los Estados Unidos, casi $20 
millones más que la marca anterior. Esta úl-
tima la tenía otra película de tema ocultista: 
La saga Crepúsculo: Luna nueva, que ganó 
$72,7 millones cuando se estrenó el 20 de 

noviembre del 2009.
La película más reciente (y final) en la 

serie de Harry Potter llegó a destrozar las 
marcas anteriores para recaudaciones en 
el fin de semana de estreno en los Estados 
Unidos, pues produjo $168,6 millones; mu-
cho más que la recaudación de El Señor de 
la Noche, que tenía la marca anterior. Esta 
película ultrapopular de Harry Potter tam-
bién batió las marcas mundiales, sumando 
$307 millones en taquilla fuera de los Esta-
dos Unidos. La marca anterior había sido de 
Piratas del Caribe—Mareas misteriosas.

Viendo la recaudación superior a $475 
millones de la nueva película de Harry Pot-
ter en su primera semana de estreno, no 
cabe duda de que el ocultismo sigue siendo 

grande en taquillas... y en el mundo de los 
negocios. De las 25 películas más rentables 
de todos los tiempos, siete de ellas corres-
ponden a la serie de ocho películas de Harry 
Potter, que ya ha recaudado más de $5.000 
millones de dólares en taquillas.

Los temas de ocultismo también gustan 
mucho en los libros. Las películas de Harry 
Potter comenzaron, naturalmente, como li-
bros impresos. La venta de los siete libros 
de la serie Harry Potter sumó 450 millones 
de ejemplares. Otros autores han aprove-
chado la tendencia; las cuatro novelas de la 
serie Crepúsculo han vendido en conjunto 
más de 100 millones de ejemplares. Los 
libros de Crepúsculo tienen acogida espe-
cialmente entre las chicas jóvenes, que han 
seguido la saga de una joven adolescente 
que se enamora de un vampiro que tiene 
un siglo de edad. Los libros de Crepúsculo, 
cosa nada extraña, ya han sido adaptados 
para el teatro. Las películas de Crepúscu-
lo han recaudado más de $1.800 millones 
en taquillas, sin contar la cuarta película de 
esta serie: Amanecer—primera parte, que 
se estrenó en noviembre del 2011.

La fascinación por el ocultismo mani-
festada por los medios de difusión va mu-
cho más allá de Harry Potter. Hace 45 años 
despertó polémica la serie de televisión es-
tadounidense Hechizada. Hoy parece man-
sa en comparación con programas popula-
res como El diario del vampiro y Sangre 
verdadera, que glorifican el ocultismo.

Pese a esta acogida como “entreteni-
miento”, el ocultismo para muchos es más 
que ficción. Una encuesta de CBS News en 
febrero encontró que el 48 por ciento de los 
encuestados creían en la existencia de fan-
tasmas y el 22 por ciento aseguraban que 
habían visto o sentido personalmente la pre-
sencia de un fantasma. Esta cifra refleja los 
resultados de una encuesta Ipsos Reid del 
año 2000, en la cual el 47 por ciento de ca-
nadienses decían creer en fantasmas y el 18 
por ciento decían que habían estado en la 
presencia de un fantasma. Igualmente, una 
firma de investigación británica encontró 
que más del 40 por ciento de los británicos 
creían en fantasmas. Es un cambio grande 
comparado con los años cincuenta, cuando 
una encuesta Gallup encontró que uno de 
cada diez británicos creía en fantasmas.

Incluso hay jefes de estado que parti-
cipan en ocultismo. El exjefe de personal 
de la Casa Blanca, Donald Regan, informó 
en su autobiografía For the Record, que el 
expresidente Ronald Reagan tenía un astró-
logo, escogido por su esposa, que revisaba 
todos sus viajes y actividades. El London 

¿Es el “halloween” o noche de brujas y los cuentos de vampiros 
simples costumbres de entretenimiento y diversión? ¿Son pasatiempos 
inocuos el ocultismo y la brujería, o pueden hacer daño a quienes los 
practican? Muchos no comprenden que el ocultismo ha invadido la 
cultura moderna y que el cristiano debe permanecer atento contra su 
influencia maligna. ¿Estará usted permitiendo que influencias erradas 

influyan en su vida?

Peligros del 
ocultismo

Por   Richard F. Ames
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Daily Telegraph informó que la exprimera 
ministra Margaret Thatcher consultaba a un 
astrólogo “por señales de peligros futuros”. 
La mayor parte de los miembros del Parla-
mento de la India tienen su astrólogo per-
sonal contratado. Aun en la antigua Unión 
Soviética, baluarte del materialismo, se im-
puso el ocultismo, pues Rusia está “inun-
dada de astrólogos, seguidores de ovnis, 
adivinos, parapsicólogos, médicos impos-
tores y otros charlatanes; que los científicos 
serios se esfuerzan poco por desmentir... 
Una de las funciones principales de un alto 
funcionario en el Servicio de seguridad pre-
sidencial es hacer estudios astrológicos y 
elaborar horóscopos”.

¿Cómo se ha dejado engañar la 
humanidad?

Las Sagradas Escrituras revelan el ori-
gen del engaño ocultista: “Fue lanzado fue-
ra el gran dragón, la serpiente antigua, que 
se llama diablo y Satanás, el cual engaña al 
mundo entero; fue arrojado a la Tierra, y sus 
ángeles fueron arrojados con él” (Apocalip-
sis 12:9). Satanás engaña a todo el mundo, 
no solamente a una parte de él. Además, 
cuenta con espíritus que lo ayudan, llama-
dos demonios.

¿Cómo engaña Satanás a todo el mun-
do? Lo hace por medio del ocultismo, las 
religiones falsas y la falsa educación; y asi-
mismo, por medio de un sistema social que 
busca placeres libertinos ¡en vez de buscar 
a Dios! El profeta Isaías escribió: “Si os di-
jeren: Preguntad a los encantadores y a los 
adivinos, que susurran hablando, respon-
ded: ¿No consultará el pueblo a su Dios? 
¿Consultará a los muertos por los vivos?” 
(Isaías 8:19). ¿A quién busca la gente hoy: 
a médiums y encantadores o al Dios verda-
dero? Isaías escribió: “¡A la ley y al testi-
monio! Si no dijeren conforme a esto, es 
porque no les ha amanecido” (Isaías 8:20).

¡Necesitamos comprender que hay un 
verdadero mundo de los espíritus! Esta es 
la advertencia: “Cuando entres a la tierra 
que el Eterno tu Dios te da, no aprenderás a 
hacer según las abominaciones de aquellas 
naciones. No sea hallado en ti quien haga 
pasar a su hijo o a su hija por el fuego, ni 
quien practique adivinación, ni agorero, ni 
sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni 
adivino, ni mago, ni quien consulte a los 
muertos” (Deuteronomio 18:9-11).

Dios Todopoderoso condena la adivi-
nación y la brujería. Si usted anda “jugan-
do” con estas cosas ocultas, ¡es preciso que 
rechace al mundo tenebroso de la maligni-

dad! ¡Busque al Dios verdadero de la Biblia! 
La advertencia divina prosigue: “Porque es 
abominación para con el Eterno cualquiera 
que hace estas cosas, y por estas abomina-
ciones el Eterno tu Dios echa estas naciones 
de delante de ti. Perfecto serás delante del 
Eterno tu Dios. Porque estas naciones que 
vas a heredar, a agoreros y a adivinos oyen; 
mas a ti no te ha permitido esto el Eterno tu 
Dios” (Deuteronomio 18:12-14).

¿Puede haber algo más claro respecto 
de los males de la brujería y la adivinación? 
No obstante, millones de adultos les ense-
ñan a sus hijos que un Harry Potter dedica-
do activamente a la brujería y los encanta-
mientos no tiene nada de malo. El profeta 
Samuel le dijo al rey Saúl que la brujería es 
pecado: “Como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la obsti-
nación. Por cuanto tú desechaste la palabra 
del Eterno, Él también te ha desechado para 
que no seas rey” (1 Samuel 15:23).

¿Prostitución espiritual?

¿Acaso hay maneras “inocentes” de 
“divertirse” con el ocultismo? Muchos 
sostienen que vestir disfraces macabros de 
halloween no es más que un juego inocen-
te, y lo justifican diciendo que los padres 
que permiten a sus hijos celebrar la noche 
de brujas no los exponen a los símbolos 
ni prácticas del ocultismo. Con todo, los 
padres que así piensan y actúan, ponen en 
peligro la vida espiritual de sus hijos, sub-
estimando la influencia del diablo (Efesios 
2:2; 2 Corintios 4:4).

Solamente ante peligros físicos, más 
y más padres se están dando cuenta de que 
la práctica de salir a pedir golosinas en la 
noche de brujas es algo que expone a los 
niños a sufrir grandes males. En el estudio 
de Ipsos Reid mencionado, se encontró que 
el 84 por ciento de los canadienses estaba 
de acuerdo con la afirmación: “En esta épo-
ca es peligroso que los niños salgan a pedir 
golosinas en la noche de brujas sin la super-
visión de un adulto”.

¡Qué bueno sería que estos padres tu-
vieran la misma preocupación por la segu-
ridad espiritual de sus hijos! Dios dice que 
participar en el ocultismo ¡es prostitución 
espiritual! (Salmos 106:35-39) ¿Cómo cas-
tigó Dios a su pueblo por la maldad? “Se 
encendió, por tanto, el furor del Eterno so-
bre su pueblo, y abominó su heredad. Los 
entregó en poder de las naciones, y se en-
señorearon de ellos los que les aborrecían. 
Sus enemigos los oprimieron, y fueron 
quebrantados debajo de su mano” (Salmos 

106:40-42). La nación de Israel cayó en 
cautiverio por estas prácticas abominables. 
¡Sobre nuestros pueblos también vendrá 
una gran tribulación y cautiverio si no nos 
arrepentimos de nuestras prácticas viles!

En el Evangelio de Lucas vemos que 
nuestro Salvador sanó a muchas personas 
aquejadas por espíritus malignos: “En esa 
misma hora sanó a muchos de enfermeda-
des y plagas, y de espíritus malos, y a mu-
chos ciegos les dio la vista” (Lucas 7:21). 
¿Les enseñamos nosotros a nuestros hijos 
a atraer y cultivar los espíritus malignos en 
la noche de brujas? Ciertamente, disfrazar-
se de demonio o de bruja es algo que no se 
opone al mal ¡sino que lo invita!

El apóstol Santiago nos advierte que no 
acojamos la maldad ¡sino que la resistamos! 
“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, 
y huirá de vosotros” (Santiago 4:7). ¡Estas 
son instrucciones del Creador para usted! 
Él promete que el diablo huirá de usted. 
“Resistid al diablo”. ¡No se una a las masas 
en su celebración del tenebroso mundo de 
Satanás y el ocultismo! No participe en las 
perversas tradiciones de la noche de brujas 
o prácticas similares.

Veamos la advertencia divina contra los 
médiums y encantadores: “No os volváis a 
los encantadores ni a los adivinos; no los 
consultéis, contaminándoos con ellos. Yo 
el Eterno vuestro Dios” (Levítico 19:31). 
El Dios Creador nos dice claramente que 
evitemos a los médiums y espiritistas. No 
desea que usted se contamine con una in-
fluencia maligna. Lo dice sin ambages: 
“La persona que atendiere a encantadores 
o adivinos, para prostituirse tras de ellos, 
yo pondré mi rostro contra la tal persona, 
y la cortaré de entre su pueblo. Santificaos, 
pues, y sed santos, porque yo el Eterno soy 
vuestro Dios” (Levítico 20:6-7).

Cuando una persona atiende a mé-
diums y encantadores, Dios dice que se está 
prostituyendo. El cristiano ha de ser limpio 
y sano. Debe ser “santo”, como acabamos 
de leer. Recuerde lo que escribió el apóstol 
Pedro: “Como Aquel que os llamó es santo, 
sed también vosotros santos en toda vuestra 
manera de vivir; porque escrito está: Sed 
santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 1:15-
16).

La astrología y las profecías falsas 

Satanás también engaña a la humani-
dad por medio de la astrología. Según la 
Enciclopedia Británica: “La astrología se 
originó en Mesopotamia, quizás en el tercer 
milenio antes de Jesucristo, pero alcanzó 
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su pleno desarrollo en el mundo occidental 
mucho más tarde, dentro de la órbita de la 
civilización griega del período helenista. Se 
extendió a la India en su forma mesopotá-
mica más antigua. La cultura islámica la 
absorbió como parte del legado griego; y en 
la Edad Media, cuando Europa Occidental 
recibió una fuerte influencia de la ciencia is-
lámica, la astrología europea también sintió 
la influencia del Oriente... Aunque varios 
concilios cristianos condenaron la astrolo-
gía, la creencia en la visión del mundo que 
esta implica no sufrió una sacudida seria. 
En la Edad Media europea tardía, varias 
universidades, entre ellas las de París, Pa-
dua, Boloña y Florencia; tenían cátedras de 
astrología”.

Si bien los cristianos verdaderos han 
condenado la astrología en las diferentes 
épocas, esta ha persistido. En nuestros tiem-
pos modernos los astrólogos reconocen que 
la variedad de consejos en los horóscopos 
de los diarios son principalmente para en-
tretenimiento. Pero cuando los jefes de esta-
do consultan a astrólogos en busca de guía, 
¡están buscando al dios que no es! Escuche-
mos la advertencia divina dada por medio 
del profeta Jeremías: “Así dijo el Eterno: 
No aprendáis el camino de las naciones, ni 
de las señales del cielo tengáis temor, aun-
que las naciones las teman” (Jeremías 10:2).

Ya hemos visto que Jesús predijo seña-
les y prodigios que engañarían a muchos. El 
libro de Apocalipsis revela sucesos dramá-
ticos que culminarán con la segunda venida 
de Cristo. Habrá un sistema religioso falso 
y un gran profeta falso que hará milagros, 
señales y prodigios. El apóstol Juan dice 
esto acerca del gran profeta falso: “Hace 
grandes señales, de tal manera que aun hace 
descender fuego del cielo a la tierra delante 
de los hombres” (Apocalipsis 13:13). Mi-
llones, si no miles de millones de seres, 

se dejarán engañar por tan impresionantes 
milagros. “Y [el falso profeta] engaña a los 
moradores de la Tierra con las señales que 
se le ha permitido hacer en presencia de la 
bestia” (v. 14).

¿Cómo podemos saber si alguien es 
verdaderamente un ministro de Dios y no 
alguien controlado por el mundo de las ti-
nieblas? Deuteronomio nos da una clave: 
“Cuando se levantare en medio de ti profe-
ta, o soñador de sueños, y te anunciare se-
ñal o prodigios, y si se cumpliere la señal o 
prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos 
en pos de dioses ajenos, que no conociste, 

y sirvámosles; no darás oído a las palabras 
de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; 
porque el Eterno vuestro Dios os está pro-
bando, para saber si amáis al Eterno vuestro 
Dios con todo vuestro corazón, y con toda 
vuestra alma. En pos del Eterno vuestro 
Dios andaréis; a Él temeréis, guardaréis sus 
mandamientos y escucharéis su voz, a Él 
serviréis, y a Él seguiréis” (Deuteronomio 
13:1-4).

Un falso ministro o profeta puede in-
cluso dar profecías acertadas acerca de al-
gún prodigio o señal; pero Dios dice que si 
nos arrastra detrás de dioses falsos, si nos 
aleja del Dios de la Biblia y del verdade-
ro Jesucristo, entonces es un profeta falso. 
¡Recuerde también que Dios puede estar 
probándolo a usted para ver si será fiel a su 
palabra y a su camino de vida!

Estemos alerta

Satanás ha engañado al mundo ente-
ro. Para embaucarnos se vale de muchos 
métodos, entre ellos la brujería, los encan-
tamientos, la adivinación, la astrología, el 
espiritismo y la falsa religión. Nosotros de-
bemos estar en guardia contra los peligros 
del ocultismo.

El apóstol Pedro nos dio estas instruc-
ciones: “Sed sobrios, y velad; porque vues-
tro adversario el diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devorar; al 
cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumplien-
do en vuestros hermanos en todo el mundo” 
(1 Pedro 5:8-9).

Dios promete protegernos del mal. Je-
sús nos enseñó a orar: “No nos metas en ten-
tación, mas líbranos del mal” (Mateo 6:13). 
Pablo exhorta así a los cristianos: “Vestíos 
de toda la armadura de Dios, para que po-
dáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones ce-
lestes” (Efesios 6:11-12).

Usted puede vencer la maldad si cono-
ce la Palabra de Dios, la Biblia, y se rige por 
ella. Puede vencer las tentaciones y engaños 
del ocultismo y la falsa religión. El apóstol 
Pablo nos da estas palabras de ánimo en Fi-
lipenses 4:13: “Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece”. Que Dios le dé fuerzas para 
seguir adelante con fe. Nuestro deseo es que 
usted viva libre de los engaños del mundo 
tenebroso a la luz de la verdad, la Palabra 
de Dios. 

Para engañarnos Satanás se vale de 
muchos métodos, entre ellos la brujería, 

los encantamientos, la adivinación, la 
astrología, el espiritismo y la falsa religión.


